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ADVERTENCIA-

Con ei presente número repartimos en Ma­
drid y  enviamos á provincias dos éntrejfas de la 
Cirugia veterinaria. Corresponden á Ío3 meses 
de Setiembre y  Octubre últimos, y  constan (las 
d03 juntas) de dos pliegos de texto (64 y  65 del 
temo II I )  y  de cuatro láminas, que son las 13, 
14, 15 y  16 del mismo volumen.

Prevenimos á los señores sóeios que, están 
'lo para terminar el antedicho tomo III deeat!'. 
obra, hay que incluir en sus últimas páginas 
una lista nominal de los iácios p roteclortí, y  que 
do ningún modo figurarán en ella los que no es­
tén al corriente ensuspagr.s.

n

l 'i ia  iiivKatfiun a l ppriodiütiuo m édico, 
cn gcupra l.

En la situación presente, en eite mare-ma^- 
num de aspiraciones encontradas, de dudas y  
recelos por una parte, de esperanzas halagüeüas 
por otra; arrastrados los ánimos por el oleaje de 
este movimiento reTo lu c ion ario  que está po­
niendo en juego la actividad de todos los espa­
cióles, y  en que la influencia de la lucha política 
ha suplantado casi por completo á  la influencia

de todas las demás manifast«cion«s sociales; no 
parece sinó que la prensa científica, sobrecogi­
da d« espanto, de terror acaso, abjura desu t í - 
talidad, que es inmensa, de su significactoB, 
que es grandísima, sin comprender que este 
quietismo sujo puede Iraer males muy graves á 
!&8 clnses profesionales cuya defensa moral y  
material debemos proponernos todos. La cives- 
tion social del amparo que en adelante haya da 
prestarse á los derechos adquiridos, está sobre, 
el tapete de la discusión, en todos las órganos 
consagrados á la política; y  aunque causa dolor 
ver cómo ia manejan y  resuelven los que se tie ­
nen por prohombres de ia cosa pública, esta es 
la  hora desgraciada en que nuestros colegas de 
la  prensa médica y f  ■rraacéutica á penas si han 
dado muestras de inquietarse por la transfor­
mación general que amenaza. ¿Será que en su 
razón no haya penetrado todavía el convenci­
miento de que es trascendental sobremanera e l 
asunto de que se trata y  que loa políticos re­
suelven como si estuviera yá suficientemente 
debatido? Será que una confianza ciega, supers­
ticiosa, en la validez absoluta de nuestros res­
pectivos privilegios, representados por nn titu­
lo, nos haga descansar en la seguridad absurda 
de que las prerogativas que estamos disfrutan­
do van á ser inviolables ¿Hay miedo, hay co­
bardía para abordar ia cuestión ante la loz del
.progreso y  de la ciencia? Sea cual fuere el
móvil de tan extraila conducta en nuestros com­
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paSeros del period ism o c ien tifico . no podrá de­

cirse que L i  V etb b in * ria  E s p ííío i.a ha fa ltado  á 

>iU pnfisto lie honor en m edio de las pe lig rosas 

uircunstancias que estamos atravesando.

Comprendemos, si, el silencio de alguno de 
nuestros col-igas que, habiéndose distinguido 
siempre por su exclusivismo j  por su orgullo 
científico, ha ofrecido nuestras inequívocas de 
«juererlo t jdo para su ckae, y  ostentado un des­
den provocador hácia las demás clases afines. 
En este caso de 1» alusión que hacemos, si es 
lógico comprender que en loa tiem|iOd actuales 
toda la estrategia habilidosa desplegada ante» 
en regiones oficialea se halle ahora reduciJa á 
extampar de vez en cuando alguna gacetilla in­
sidiosa; que no es fácil, ni posible, siquiera, 
sustentar doctrinas de aristocracia clásica c ian ­
do la libertad conceilida á la prensa puede der­
ruir por su base el t«m p!o de los falsos ídolos. 
Pero lo que muy difícilmente se concibe es que 
otros periódicos, repres-ititantes de clases profe­
sionales que no d.*ben temer U  luz, permanez­
can sordos al llamaTiiento, qu? uno y  otro lUa 
hemos hecho, para venlilar sin pnsion y  sin 
pretensiones egoístas la cuestión de privilegios, 
la cuestión de derechos adquiridos. N'o se con­
cibe, em primer lugar, porque esas otras profe­
siones (la de Farmai-ia, por ejemplo) han tenido 
yá ocasion de apercibirse del secundario papel 
que alguna de nuestras hermanas quiere ha­
cerla desempeiíar eu sociedad; yademás, porque 
basta ahrir ios ojos al espectáculo que dos ofre­
ce la opiniou pú jlica, basta mirar la corriente 
que lievdu las ideas liberales, para conocer que, 
no flobreY in iendo un cataclismo en sentido 
opuesto, marchamos derechitos al ejercicio libre 
de las profesiones. Tal es acerci d- esto la opi- 
nioQ dominante, que será rarísimo el penódico 
liberal C3 «l^nda qo resalta bien marcada esa 
taudencia. Y  cuenta que es imposible dar i  est 
hecho la mtirprataci^a que le ha dado un pe* 
ri6d ic j de U  eUse á q'ie eitim os refifiúadonos • 
00 es que, en uombre de la libertad política’, 
vayan ios farmacéuti os á grita?: ¡.-1 bajo las O r -  
ilenamut Ue Farmaeia'. LiberUd d i a-icinn. / a r -  
‘nMéutiea dentro d t eH j m lsim  clase pra/etio»al\ . 
No es eato, no. Lo qu ; han <ie resolver ’ as Cór-

tes constituyentes y  lo que los partidos repii- 
hlicaiin y  progresista juzgau yá resuelto, sin 
apelación, como dogma de su cre’do polilico, es 
la cuestiou de derecho al trabajo, la de abolicion 
de todo privilegio, de toda prerogativa fundada 
eu la posesion de uu títu'o; y  esta cuestión ha 
de ser forzosamente planteada eu la esfera le­
gislativa, y  el fallo que se dicte ha de caer como 
una plancha de plomo ^obre ¡as inmunidades 
más ó menos quiméricas, sobr<i los privilegios 
más ó menos engailosos que disfrutau eu la ac­
tualidad las profesiones científicas.

Podrá suceder (y  es lo peor que pueda dis­
ponerse en la materia) q-ie se acuerde la conti­
nuación de! priviIe¡íio en obsequio de alguna de 
estas profesiones, y  que la sanción del cjereicio 
libre recaiga en las demás. Pero si se dicta una 
ley de tal naturaleza, esa L-y yandria á ser la 
perdición y  la deshonra de todas las clases 
científicas, de las premiadas y de las posterga­
das. La perdición y  la deshonra, si; porque de 
aquí nacerla, inevitablemente, una lucha fra­
tricida, cruel, devastadora, de 1^9 profesiones 
libres Contra las privilegiadas, y  en semejant; 
lucha.,..— ¡no se olvide esto nunca!— el des­
prestigio es uno de los más leves males que han 
de sobrevenir. Recuérdese lo quj ha pasado en 
aquella tristísima y  repugnauttí contienda que' 
entablaron lus médicos homeópatcia contra los 
de la escuela alopáticH; y aquella contienda ha­
bría de ser Incomparable, por lo iufinitftin-nte 
pequefla, cou la que surgiría al cont-mplar la 
supresión de der. chos aiquiriiios por unas cla­
ses profesionales mientras que <-tra, ú otras, 
proseguían en el disfrute de sus preeminencias.

Asi pues; si queremos reipetarnos; si que­
remos prevenir ulteriores y  próxima!- discordias; 
si queremos formar un núcleo de uuion y de 
firmeza que re.-Uta inquebrantable al desborda- 
mieuto con que la intrasion menguada amenaza 
la existencia de las profesiones mé licas; y  si 
queremo.*, por último, que estos primerus ensa­
yos de nuestra libertad política no se convier­
tan en motivos de un retroceso de«cot solador, 
entendámonos, pougAinonos de acuerdo, pida­
mos á las Córtes unn ley que sea igual para to ­
dos, é ilustremos la oplnlon del público y  de loa
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hombres influjentes para que, al menos, obren 
en su dia con conocimiento de causa.

L. F. G

REM ITID O .

.^láH so b re  asiiiitus edietorialoN.

K L A  A S O C IA C IO M  P t tO T B C T O fi i .

»E  L A  BIBL10TKC.V SELKCTA VE TE R IN AR IA .

AI tocar Lov,  por segunda T e z , uno de los 
puntos qué según mi pobre concepto pueden 
considerarse como la brújula que señala el nor­
te adonde reflejan el entusiasmo y  sentimientos 
elevados de instrucción cobijados por una clase 
profesional, hubiora deseado hacerlo en sentida 
más halagüeHo al objeto que varios individuos 
nos propusimos c-iando tomamos parte activa en 
la ASOCIACION DB LA BiiiLioTBCA SELECTA; pero des­
graciadamente, y con disgusto profundo, veo lo 
coBtrario, á juzgar por las insinuaciones y  ad­
vertencias que la fuerza de razón ha hecho re­
petir en las colu las de La VETEniNARiA E s f*- 
N o l i ,  más de lo c le , tal vez, cumple á la tole­
rante delicadeza ¿r- una empresa editorial cie/;- 
tifioB, cuyo único sostenimiento está basado eu 
la buena correspondencia de los que espontá­
neamente se agruparon á tuu .fíudable fin.

Bajo dos puntos de vista examinaré e.*ta 
cuestión; el primitivo será con referencia al in ­
terés material, ó pecuníari.. de la empresa; y 
«ecundnrumente me pprmitiré decir a lgo sobre 
e! aspecto moral de la AsociActON.

Llevada á mi ánimo, por las razones expues­
tas, la convicción del trastorno irreparable que 
amaga al curso de las dos obras que se están 
publicando, dudo mucho que lleguen á termi­
narse si continúm algunos asociados conducien­
do gradualmente dicha empresa á un estado 
marasmódico en virtud de su negligencia, biea 
manifiesta, respecto a] pago exacto de las cuotas 
a que ascienden sus compromisos.

Profesor, con veinte aiios de ejercicio en los 
panidos, he probado, y  pruebo todavía bastan­
te, las penalidades inherentes á este género de

vidn, donde nuestros desvelos su-'len obtener por 
recompensa el olvido, el desprecio y  U  poster­
gación más inaudita, creyéndosenos anficiente- 
meote satisfechos con unos honorarios harto 
mezquinos que, no guardando proporcion para 
subvenir á las primeras necesidades da nuestras 
familias, mucho menos pueden prestarse á ser 
cercenados en la cantidad más exi^'ua, siquiera 
sea esta destinada á adquirir los elementos in - 
dispen^ahlfs de una ilustración científica que 
nos preserve del polvo, de la dcgra 1 . ■Im hu­
millante, en que pretenden euvol-. ruoa los 
hombres de otras profesiones.— Todo eso. y  má» 
de lo que se pue la aducir en disculpa de lo que 
está sucediendo, todo eso me consta »er verdad, 
por triste y  amarga experiencia propia; pero no 
podrá, jamás, amenguar la resignación de que 
estoy dotado, y  con ella he triunf-do y  conse­
guido obviar grandes inconvenientes.

Siempre ha sido y es un deber imprescindi­
ble eu el hombre, cualquiera que sea su condi­
ción social, el cumplimiento de aquellas obli­
gaciones que él mismo se haya impuesto con. 
cierto carácter de solemnidad, é  imprimiéndoles 
adt-máe la marca indeleble de su orgullo perso­
nal. Pues bi^ii; localizando la aplicación de este 
principio «1 as-into que me ocupa, despréndese 
íúgicamente una conclusión que, condenando 
en absoluto á cualquier sügeto comprendido 
entre los que desconocen tan altos y  sagrados 
deberes, hace, en relativo, recaer una culpabi­
lidad duplicada sobre aquellos á quienes acom­
paña la circunstancia de pertenecer á-una sec­
ción científica.

S i, com pañeros de A soc iac ión : todos, como 

y o ,  habéis le ido las a d v e r ten c ia s y á ie fe r id a s , y  

sabemos que, según  su con texto  lite ra l, se p ro ­

pone la em presa segu ir  con  loa ' asociados la  

m isma conducta que estos observen con  e lla ; I t  

cua l equ iva le  á decir que, si ¡os pagos tan  c o r -  

rientes, también seguirán apareciendo con la de- 
hida regularidad la* entregar respectivas. Con 
que, e le g id  ah ora  en tre  tener, com o t*!nemog, 

la.s obras p rincip iadas, sin saber qué rum bo to­

m ará  su continuación  en lo  sucesivo, ó  adoptar 

una resolución  que dé im pulso á  esa b ib l io tb c a  

restaurada p or e l su frag io  de trescien tos p ro& -
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.aores,— 3i optáis por lo primero, manifestadlo 
sin reticencias de ninguna especie, seguros de 
(jue prestareis con ello un servicio á los que pa­
gamos religiosaaente experimentando, no obs­
tante, las consecuencias que acarrea la morosi­
dad d«! otros; y  si por lo segundo, Ijaoedlo de 
modó que se ostenga como dignos y verdaderos 
sostenedores de la idea, procurando no dar lu­
gar á que se resientan, eo lo raáá mínimo, loa 
intereses de los hombres que están al frente.

Convergiendo la vista al centro don le apa­
rece la AsociACtON ea su aspecto moral, preciso 
es confesar que se ostenta cual aatorcba brillan­
te pugnando por disipar las sombras del oscu- 
rantism") científico, á la par que presentindo, 
incipiente, la sinteais enfere los ánimos de un 
personal finJultativo, d iv id iio  hasta hoy en una 
variedad de categorías profesionales que no tie­
ne razón de ser ante el ÚQÍeo y  primordial ob­
jeto de la ciencia veteritiaria.

Repasa!, si nó, laa listas y  encontrareis fi­
gurando ea ellas, primerameate, uua gran parte 
del reápptable y  digno cuerpo de las líscuelas y 
del Ejército; y  después lo más estudioso entre 
los veterinarios y  albiitaree que ejerceo ao par­
tido.— ¿Y  no os parece que esto es un hecho 
trascendtjntal para la fase venidera de la  cien­
cia, y de la profesion. veterinaria?—Sí, y  mU 
veces si: es la coatestaciou liaica que debe darse 
á esta pregunta. Colocándose á vanguardia dis­
tinguidos veterinarios en la vía de fomentar la 
instrucción, y  sosteniéndola á una altura com­
patible con los adelantos det siglo, excitan, asi, 
á loa rezagados al perfecsioaamiento de las 
doctrinas que recibieron en las aulas, y  des­
piertan también en los albéitares, que abrígau 
levantadas aspiracioa>-s, una justa emulaciou, 
á cuy. impulso no pueden resistir sin entregar­
se incansables al estudio para alcanzar uu éxito 
satisfactorio que algún dia corone sus esfuerzos. 
De Jo cual s? d>iduce que, iniciado el espíritu 
de unión, como preparativo para ir  recibiendo 
más tarde esa uui lad científica tan deseada, 
podriamcs considerar este paso como la prime­
ra piedra puerta en el edificio de nuestro por­
venir. que Iti marcha phjgresiva de los conoci- 
mienícrs irA continuando hasta su t»rminacioü.

— La ignorancia y  la estupidez tendrán reserva­
do su lugar en la sociedau más ó menos pronto.

Chiprana, 18 de Febrero de 1869.

R . Clavero Millan.

Mi querido amigo:
Eo las vicisituJss qae á La marcha de la á.socu- 

oioN vienea afectaudo hay de todo au poco, como eu 
la vía# del Señor, uvas j  agraces; pero la estimación 
del buaa nombre que todas debemos procurar u uues- 
tra clase, hace casi impoaible una medida de rigor 
que, extirpan>lü la parte gangreaada, haria sufrir 
tambieu at prapio tiempo daños irreparables á la-en­
tidad colectiva de iiQeRtra profesion. Por ocra parte, 
la desgracia real y  efectiva, demostrada j  notoria de 
algunos, no merece correr la uúsma suerte qu : la l i ­
gereza y  mala fé de otros.—Vale más callar y resig­
narse! La lista de tócios com ecuentes, q\x6 no tardará 
maeho en ser publioada al fla:il del tomo I I I  de la 
Cirugía, probará que m  han sido íafDndadaüiaBque' 
jas eíhaladas por esta Uedaccion; eu el periódico 
pueden registrarse los nombres de todos Los Sóciosi 
que fueron adhiriéndose; compárense, entre si luü dos 
listas, y  comente cual e lresu ll^doá  medida de su 
deseo.

Lo que yo encuentro de más grave, j  aiiu pudiera 
dsciráe bothorHoto, es la traseendeucia de estos rdsuL-- 
tadoa en e l concepto que de nuestra cultura intelec­
tual iiegiien á formar otras profesiones y  clases so­
ciales; pues e l libro de la historia está abierto, y  én 
sus págtn 8 se ha escrito yá con caracteres indelebles 
una gran verdad que contrista el áuimo, á saber: P ara  
los oefftrinariut y a ib éila re t ispaSa les no t i  potib te  d ar á 
¡ u í  obras c ientifieat e x le a sa t y  ira b a ja d a s á  conciencia. 
Catecism oi, y  lo ta m tn ls  c a l t c i t m o í ¡ o  que o b tien e  éxito-, 
lodo h  qit$ ta ig a  i e  esta e tfe ra  te  I ra d u ’-irá en desenga­
ños. ¡tempo perdido y  ruina p a n t  quien  ha ya  ten ido  la  
n o b U ia  de saeri/icar iu ta lu d , desvelos y  in tereses  
ea uaa propaganda p osiliB am tn te  c ien li^ea .

Por lo demás, amigo mió, no tema V. que las 
obras que.len incompletas; esto no sucederá, peseá . 
quien pese, á no ssbreventr uu contratiempo de esos 
que son absolutumente insoperablos. Hab.-4 meses en 
que se deit doa entregas*, otros en que d o  se d é  nin­
guna; se requiere también detenerse unas veces má.-̂  
que otras en la confección de Los trabajos; nerq el ca­
mino ha Je andarse, no lo dude V ., ni lo dude nadie 

Su afectísimo,
L. F . G.

M ISCELÁNEA.

\ u e v «  iii<rin¿^ulii*.— Tenemos noticia, 
mejor dicho, tenemos conocimiento exacto, de
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.nie por esos mundos de Dios anda un señor as- 
pirante-á-rucde-la bola en pretensiones de con- 
veitirse a m iu e n o  sea mat que en pelerinarto de 
segunda dase. Sabemos quién es, cómo se llama, 
dedóudeproce.l’ , eu qué se ocupaba antes de 
ponerse en marcha, con quién trata, las espe­
ranzas que abrig-a y  los manejos que emplea; 
pero nos limitamos hoy á dar la voz de alerta á. 
las escuelas veterinarias, á nuestros comprofe­
sores y  al público en general, en la persuasión 
firinisima de que nadie se atrp.Ta á dar nn escán- 
ja lo ,— ¡Alto alii, seíTor aspirante! Si ha creído 
usted que con la libertad de enseñanza vá á en­
tronizarse e l agiotaje de la concesiou de títulos, 
no olvide nunca que con la libertad de la pren­
sa es de todo punto imposible la reaparición de 
aquellos hediondos exámenes por pasantía. —Por 
de pronto, en la escuela de Madrid, no se haga 
usted ilusiones. seBor aspirante. ¿A. que no ?

Diríjase V . á las escuelas de prtjTÍncias, si 
le parece que podrá respirar aires más blandos. 
Pero ¡qui*! no lo liará V ...! qué cansarse en 
más paseos, si las escuelas de provincias Iiace 
mucho tiempo que están acreditadss de honra­
dez p r o f e s i o n a l ? — ¡Bueno seria que diéramos en 
la gracia de pedir y  otorgar títulos cieutificos 
como quien compra ó vende peras en mercado!

Un consejo, señor a s p ir a n t e .— E s  probable, 
casi seguro, que las Córtes decreten el ejercicio 
libre délas profesiones. Si así siicede, ejerza us­
ted, señor aspirante, su nobilísima profesion de 
i- ‘ -'ISO sin saber y  sin conciencia. Empero de­
sista, una vez para siempre, de su empeño qui­
mérico en poseer uu titulo de veterinario, si no 
aduce otros méritos que los de por cuanto vos 

eoníribuisleif.
Si Tiene la  lib ertad  de e jerc ic io  p ro fes ion a l 

íque no la  tem em os, si se decre ta  ig u a l para  to ­

das las  carreras h oy  p r iv ile g ia d a s ), los  hom bres 
c ien tíficos — ¡en tiénda lo  V. b ien , se ílo r asp iran ­

te , y  que lo  entiéndan a.<í todos los in trusos l ia -  
b idos y  por h a b e r !— p -n n aaecerán  firm es en 

sus puestos, sin miad*' <i la  concurrencia , p o r 

repu gn an te  que e lla  w' í i : pero  antes quem arán 

BUS titu les  que Cíínseiíti’'  verlos p rostitu idos.— 
Las adversidades se sufrp i, se l le v a n  hasta con 

du lzura cuando con5 titn y"n  sacrific ios persona­

les que han de redundar en bien de la patria; 
pero la deshonra no debe tolerarse jamás; y la 
concesion de títulos inmerecidos es la  mayor 
de.shonra, la burla más cruel que puede hacerse 
á la nobleza y a'.ta dignidad de las profesiones 
científicas; es también el mayor insulto que pue­
da lanzar el cinismo y  la osadía contra esta na 
don  desgraciada que empieza hoy á regenerar­
se en el aura de la lib e rta d .-M rás . farsantea! 
La libertad no es el libertinaje!

han  v e n W » — Advertíamos, hace poco 
tiempo, que era muy probable la  venida de a l- 
ffunos veterinarios como Diputados a las Córtes 
constituyentes, y, si alimentábamos esa casi- 
creencia, no era sin fundado motivo: constába­
nos que en Andalucía dos de nuestros compro- 
fasores habían sido propuestos en formal candi­
datura, y, además, ten íam osála vista otra cau- 
didatura impresa, en la cual, y  al lado del ae- 
Bor Figueras, figuraba e l nombre,de nuestro 
distinguido amigo D. Agustín Sardá y Llave- 
ría ¡lustrado veterinario de primera clase y  ac 
tualmente catedrático en la escuela normal de 
Pamplona. Siti embargo, el resultado de las 
elecciones ha sido negativo para nuestras espe- 
ranzas.-Verem os qué tal se portan los Diputa­
dos médicos cuando llegue su turno á la Ley de 

Enseñanza y  á la de Sanidad.

|> »n d e  la!* d á i i ,  la #  t o m a o .— Enlre el 
S r Obispo de Pamplona y  nuestro precitado 
amigo D. Agustín Sardá y Llaveria acaba de 
mediar un lance de caráctersemi-epistolar. que, 
por haberlo dado á luz otros periódicos y para 
no ser desatentos, publicamos nosotros sm ha­
cer comentarios.- Érase el 19 de Febrero de 1869, 
y  dijo asi La Igualdad (diario poUtito; en su nú­

mero 87:

«Sin comeatario alguno regalamos i  nuestros

lectores la  inconvenisato csrt>i que 
Cirilo, obispo de Pamplona, ha dingiJo & D, Agustín 
SafdA. así como l i  dignti couteatacion ^ue este k  h a

dado.
A h o T R  [ p á s m e n s e  V d s i

<0on insistencia se me ha informado, y  no sin pro - 
funda pena de mi parte, que en las leociooef de la es-
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cuela normal dc r ep .r . V . en Terter é iocnlcsr á sns 
alumnos .deas «ontraria» á loa dogmas y disciplÍDa de 
Iglesia católica, cujas doctrin.is, como fnenle de lu* 
y de verdad, tanto podían aprovechar ¿ Vd. como pro­
fesor en el mas cspedito desempeño de su ministerio 
y  tanto podían auxiliarle para el mejoramiento inte­
lectual j  moral de Io.b jóvení-P, euvas familias cic segu- 
r o le s  quj-ren ANTKS BUENOS CRISTIANOS OPf  
KMINKNTES SABIOS A  p . . „  He •,

^osqu j lie recibido sobre este particular, no «c/ibo de 
raer que Vd. sea Propenso áejereer semejante propa­

g a d a ,  y menos en el lugar ,  con las coadicoues qua

d f « r  i  V l “  , Porlo “ ismo me lim itoá  in­
dicar & Vd. este para m, gravísimo sentimiento, espo- 
randoque en la coütestacíon Que su atenc:oiidictar4 á 
estos renglones no dudará en darme todas las seguri­
dades q^e en materia tan delicada basten i  tranquili.

mi coraron de prelado. - 1  os, ote.-Pam plona »  de 
fe b re r j de Ib09.-Pedro Cirilo, obispo de Pamplona -  
S.-. do,, ^ u s t in  Sai-dá, catedrático .e la escuela ñor- 
m aldf Navarra, c

»hxcmo. S r .-N o  teniendo mas juez, s^gau la legis- 
uu \ igeatu, que mi conciencia respecto á la  doc­

trina qae esphco en mi cátedra, ni V . R . interrencion 
alguna legal en la instrucción públio», nada tongo 
que contestar a su oficio de 9 de W  corrien tes.-D ios

dá ■ LxJ.r, -  f  -A g u s t .n  Sar­na. -Lxcm o. seaor obispo de Panplona.»

[Pero. Sr Sardá...! Vamos, hombre, sea us­
ted inái m e l i f l u o !

L  F. G.

V AR IED AD ES ,
í  8pa"»a en la  B xpog io ion  un í ve rsa l ce leb rada  

su P a rís  en  1807.

{Continuación.]

sQuú J i« -d e  los lacticinios? No v i quesos sino de 
B urps, Cordoba, h l  Roncal j  Oviedo. Do> exposito­
res había por junto de los de! Roncal, solo uno de los 
de los otros pueblos. No vinieron otras mantecas que 
las de Asturias, j  de estas aun solo tres insigaiflcan- 
tes muastras. No parecieron eu ni,estro elegante pa» 
te i on ni las mantecas á estilo  de Fiandes, que se 
elaboran en Santander. Asturias •, Galicia con gene­
ral aplauso de las demás prov,acias, ni los buenos 
quesos d « leche de ovejas, que se fabrican en Oaceres 
^ lea res , Mancha j  basta en Aragón j  las provincias 

ttsaas, u. la nata de Salamanca, ni las alabadas 
nuintequiUas de Soria.

N i hemos presentado tampoco nada de nnsstroi 
produc os T.vos, ni nuestros merinos, que otras na-

t ^ T T  nuea:ros ligeros j  bien cor­
tados caballos de Andalucfa, ni nuestros intelicentei 
muloF, ni nuestros buejes, ni nuestros cerdos ni 
nt,as ras aves de corral, á pesar de tenerlas en algu­
nas localidades tales y  tan buenas como en o tro » 
reíros.

Mas ¿ i  qué cansarme? Fueron tantas las cosa» 
que faltaron...Ygracias aún á que la administracioft.
y a gu n as  celosas c o rp o ra c ion es  s u p lie ro n  la  in c o r i r
de los particulares, que, á no ser asi, triste y  muy 
triste papal nos estaba reservado. La administración 
afortunadamente huo cuanto pudo, ya favoreciendo 
y estimulando la venida de los productos de las Co­
lonias, ya presentándolos por sí m isma junto con lo . 
minerales y forestales de la Península, ya compensa­
do Id f i lta  de local que tuvimos en el palacio do la 
Exposicion coa la capa* y  airosa casa que hizo levan­
tar en el Parque una de las mejores y más caracte­
rísticas |ue en el se construyeron, y  afortunadamen­
te también üsí lo han reconocido todas las persona» 
impan?ia(ep. con especialidad las del jurado, q a o  han 
recompensado sus afauos tan abundantemente como 
merecía.

Los expositores de productos agrícolas, despnes d« 
todo, han si lo muchos- más en número de b  que fue­
ron en anteriores concursos; asi que, lejos de quejarnc» 
ni desesperar, podemos muy bien concebir la esperan 
2 a de que en otro demos á conocer más áropliament»’  
la riqueza de nusstros campos, y  con ella que la E r- 
posicion de que trato no ha lejado de servirnos d . 
acicate para mejorarla. E:i materia de cereales hemo s 
•descollado prineipalmeirte por tos trigos y  las hari­
nas Hemos obtenido por ellos tres medallas de oro 
tres de plata y  seis de bronce. Ni han dejado .le ser 
encarecidos y  premiados unos maíces quevín  eron da 
J fároia.y unos ariocesde Valoncia; Múrciaha lleva
do en trigos U v e n ta ji  sobre Andalucía y  aun sobre
la feraz Csstilta; Barcelona y  VallaJoIid se han dis­
putado eu harinas la palma. Las provincias del N or­
te, a pesar de b  muclio y muy cuidadosamente que
las cultivan, lian sido vcncidas eu maices por las del 
Mediodia; Valencia, aunque premiada, no ha heel-o 
e l br. Unte papel que esperaba. Ha sido eclipsada p ,r 
¡0 8  del Asia ¡Que no se convenzan nuestros labra 'io- 
res de que ea preciso unii- la inteligencia d la natura- 
leza y no permanecer esclavos de viejas prácticas 
ahandonailas ya en tedas partes!

En frutas y legumbres hemos llamado la atención 
de as (lemas naciones. Se nos h:i distribuido 15 me­
dalla» de bronce, cinco de plata y dos de oro. Catalu­
ña 1)0 prevalecido en este ramo sobre todas las nro 
vincias. Para elia han sid-) las medallas de oro para
ella dos de las de plata. Hasta e'n garbanzos ha riva­
lizado con Castilla. Andalucía, la rica Andalucía, ape­
nas s » ha hecho notable más que por íuá pasas. Por
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l a  V£TF.RINAI\U e s p a ñ o l a . m i

«UK celebradas aceitunas no ha aleanzndo siqüiera 
una mertnita de plata; hecho t^ue seria muy signifl- 
catÍTO Ei pudiésemos conveiiceraos de que e! jurado 
lo vio j  apieeíó todo, j  hubo en todos sus fulloa ab­
soluta justicia.

¿Oómo (Jataluün que tiene uu suelo is^^rato ha 
podido levantarse a i  sobre provincias donde el ciclo 
paceco hiiber derramado la abundancia? No es >isto 
lino una coolirmacica de lo mucho pori)ue entra en 
la liondrtl do l»s  productos agrícolas el trabnjo y la 
iatelió'encia d>sl hombre. C .taluña ha logrado a(^li- 
matar en esa estéril tierra que Dios 1« hn dado, has­
ta las frutas de América. Ha expuesto Irs que ha ob­
tenido, 7  se ha hecho acreedora á unn medalla de 
plata.

lín frutas podríamos aún habernos distinguido 
mucha más de lo que lo bicimos No (eniamos en el pa­
bellón a i las mauziiiiad del Norte, ni los alabados pi­
miento- de Lo<; oao, ni los dulces y grande» mi-lones 
del Madiodia, ni las ricas y hermosas ¡jranadas qu9 
da el auti¿uo reino dei mism i uombre. Infinitas foQ 
nuestras clases de uva y  apeuas si las habiu. Cubre 
el higo chumbo cerros eutero.s de ins provincias ds In 
baja Aailaluoía, y ni muestras ae presentaron.

Un lo que hemos triunfado por completo ha sid i en 
lo» vinos. Hemos ganado och ) me'lallas de oro, U  de 
plata y 19 de bronce, ofiefiéiidosn aquí la particula­
ridad Ce que Oatttl'iñ i, á (juien s“ suponía muy p jr  de* 

te C id ii,  ha llevado los m Ih le  los premios; nue­
ve medallas di Ins de ronce, li> ila las de pl.ita y tres 
délas d*! oro, entre eUia tas d la primeras. Catalu- 
üa ha tenida er.¡ctivamente Haata haue muy pocos 
años enterataenie descuidada la ela ’ ioracion de sus 
vinos, de que 1; . si-lo s iem 're  abniilaatísim a; pero 
de a lg 'ia  tiempo acá, sobre todo en la provincia de 
Tarragona, han ido aiilicando á esta in instriiiloa ade­
lantos de ta cieocm, y pjnióadose ai n vel del mismo 
Jerez de ln Frontera, que nje parees utgan tanto dor* 
ni' 1 • «obre sus laureles. Distan con todo de haberse 
generaliíilclo esos progesos, ni aun en el mismo Prin- 
eipado, donde hay infinidad de esquisitos vinos que se 
entregan al consumo casi tales co'no l')S a producido 
la naturi«'íz>i, circastaucia que hace su exportación 
punto meuüs que imposible. Los vinos de España en 
general podriaa, si catuvi-ssa'm ejor elaborados, ser 
objeto de uu gran comercio.

Kn la elaboración de los aceites estamos aun más 
at,asados que en la Je los vinos. España respecto á 
las demás naciones de Europa, está colocada, como 
^odos sabemos, en la región del olivo, que se extiende 
jo r  las cuencas de sus principalfS rios, especialmea 
• porlas de: Qnarialquivir, Guadiana y Ebro. Abun- 
a aa  de árboles de esta espe"ie en casi todas sus 

provincm?, y más que en otras en Andalucía. A ra ­
gón. Catalana, Valencia, Murcia, Navarra y lai. ’ slas 

a eares. En Ardaluefa sobretodohaj nu . erosífciraoi 
y  estenios olivare», que son U  primera fuents de ri­

queza de aquellas comarcas, y casi las únicas arbole 
das qu- cortan In monotonía de aquellas tan dilatad as 
como calurosas campiñas.

¿Cdmo hiinsido, sin embargo, apreciados nues­
tros aceites? No se d o s  ha dado por ellos ni una so'.a 
medalla d e  oro. Si hemos recibido hasta 19 de bronce. 
Solo cuatro de pista; y. obsérvese bien, de esas cua­
tro ninguna ha cecaido sobre los aceites de Andalucía, 
qne solo han alcanzado dos de las de bronce. ¿Se Le- 
cesita de n)go más para conocer la triste inferioridad 
en que respecto á esta producción nos eucontrnmos? 
Aun trabajándolos poco ó nada, exportamos aceite- 
por cerca d e  100 milli>nes de reales. ¿Qué iamons» 
ventaja no po iria iser '.a nuístra on el comercio ex te ­
rior si lob purificáramos y  dulcificáramos como hacen 
otros menos afortunados países? Nuestros procedí- 
mieutos son aun poco más ó menos los de hace siglos, 
tan imperfectos como viciosos.

No diré ahora nada de los licores, ni de las con 
servas, ni ile los quesos, ni de las mieles, ni de les 
ceras; artículos todos en que hemos hecho algunos 
adelantos; pero no de mucho para ponerlos al n ivel de 
las demás uaciones. Bajaré desde luego á las m iterius 
textiles y  diré despues algo de las foresta es.

Nuestras lanas, un dia célebres, están en una la­
mentable dec>iileneia. ¿Qué no se ha hecho para conser­
varlas en tavor de tus ganados trashumentes^Se les 
ha sanrificailo durnnte siglos los intereses todos de 
la agricultura; ee liau establecido generales y gravo­
sísimas ser vidu'nbre:? sobrd las tieras de C is tilla  para 
que nuestros merinos pudiesen apicentars'* á  b u  sabor 
en todo tiempo donde hubiese loe mejores y más sa­
brosos pastos. El tiempo ha venido á conílrmar que 
no por privilegio tan absurbo como los de la real 
caba .a, sino por el trnbajo inteligente del individuo, 
se conserva y mejora tanto la ganadería como los d e ­
más ramos de la iijJuttria. En e l mismo Campo de 
Uaite, junto á iiue^trú pabellón, estaban expues­
tos para vergüenza uuestra unos carneros propios 
de M. Gilbert de W idevilie, procedentes de los qu isu  
padre compró en Khpaña el año de 1787. Pesan hoy es­
tos carneros á tos 3 años 2 10  libras j  dan 22  de vellón 
cuando los nuestros Jle^abnn ¿ la misma edad, en la 
época de su compra, ulreledor de 139 libras y daban 
de lana solamente 9. ¿(Jómo se ha obtenido este m ila ­
gro? E l comprad.^r s ■ consagró á aclimatar y mejorar 
¡a especie, y sa Lijo no ha perdonado mediopar&coa- 
seguirlo. Les han gu  irdado de cada dia en mejores 
establos, les han bnscaio mejores forrajes, les han 
acostumbrado á la remolacha, han estudiado ruida- 
dosamcnte sus condiciones de v¡ Jn. y  hoy gozan por 
sus merinos de una renta anual de más de 20.<500 es­
cudos,

{Se continuará, j
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T R A S P A S O .

El profesor veterinario D. Juan Alonso y Mi­
randa, establecido en Guadamur,’ á dos leguas 

la capital (Toledo), trasjjaan su establecimien­
to por la cantidad que i:nporte el herraje pues­
to eu su tienda y  no cobrado aún, más el de las 
igualas devengadas liasta el día en que tome po­
sesión el profesor reemplazante. En este partido, 
que riode al veterinario uoos 9,000 reales de pro­
ducto a c ia ), hay la costumbre de abonar ( )  esto 
se hace religiosamente) una fanega de cebada 
por la asistencia facultativa de cada par de mu- 
las; consistiendo el ijanado que poseen los veci­
nos en; du mular, 70 pares; de asual, 50 y 60de 
vacuno.

Para más informesy trato, diríjase quien lo 
desee al mencionado profesor,

OBRIS QOE SE ailLtK PE TENTi 

EN LA REDACCION DE L \  Y i:; ;:M.NAUIA ESPAÑOLA

S n ta y o  cítsÍM, por D. Jnan Tellez Vicen.- 
12 rs. eu Madrid; 14 ea provincjas.

-Precio

Gemlologia telerinaria 6 Dcoíoiieshistórico fisiológi­
ca!, sobro la propagación de los animalea, por el pro­
fesor D. Juaii José Bazquez Navarro.—Precio; Ifi 
reales en Madrid; 18 rs. en ProTínciüs.

En[ermedade> d e la f  fosa* saío/e», por D. Juan Mor­
cillo y Olalla, profesor vetermiirio de prínsera clase 
y subdeleyado de Yeteriuaria en Jétiva.—Precio 24 
reales eu Madrid; 26 en provincias.

MADRID: 1869.

Imp. de L . Maroto. Cabestreros, 26.
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Prim er año............. 119 7 7 14 64 1 20 P > > 7 92 20 i

■SeguDdo año........... 104 8 1 21 62 9
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Tercer año............... 98 18 11 26 30 > 6 7 » B 0 55 1 .

Cuarto año............. 110 20 13 25 40 » 3 9 » » » 3 9 '

Quinto año.............. 87 \ i 13 50 1 3 > > » , V 1 83 8 I

T o lé l g e iu rú l.. . .518 G5 45 246 * 21 47 f > p > y> 21 4¿0 47

(1) Eq los 16 auos que lleva de publicación este periódico, esta es la vez primera que e l Director de U  es • 
cuela de Madrid se La servido remitirnos el estado demostrativo de matrículas y  exámenes Conste así oara 
OU6 la historia de nuestra profesion lo consigoe. Hasta que D. Eamoa Llórente y Lázaro ha ocupado el pnesto 
de Director en la mencionada escuela, ni siquiera ha habido aáos acatos de deferencia (deurbanidad estsíia me­
jo r  dicho) para con la redacción de L a  V b t b 8 I n a r i a  E^PASoLA. no obstantela largacTiisteneia deeste periódica 
y  el incontestable favor conque le ha venido honrando la parto más ¡lustrada de nuestra clase

No hemos recibido datos relativos á las otras escuelas, ni tampoco los que se refieren á la matrícula del 
Curso ftctuftl.

L .  F .  tí.
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